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CAPÍTULO 1
  EL HAYEDO MALDITO

[image: ]

Cuando la puerta de juncos de la señora Yao Niang se entreabrió, Huangfú le regaló su mejor sonrisa.

—Hola —dijo en el tono encantador que solo utilizaba cuando hablaba con su prima pequeña.

El joven tuvo que retroceder de un salto para evitar que la señora Niang le aplastara la nariz de un  portazo.

—¡Adiós!

Huangfú tardó tres segundos en parpadear de nuevo, diez en volver a respirar y un minuto entero en recuperarse del sobresalto. Después estornudó con fuerza, como solía hacer siempre que se ponía nervioso. Cuando llamó a la puerta por segunda vez, ya no le respondió la señora Niang, sino su perro: Rollito Agridulce. La verdad, su rollito parecía más agrio que dulce y,  por el volumen de los ladridos, debía de ser más grande que un búfalo de agua. Cuando vio que la puerta se abría de sopetón,  el joven dio un paso atrás y adoptó una postura de kung-fu:  el grillo que enfrenta al sapo,  dispuesto a defenderse. El perro que asomó entre los juncos era un mastín tibetano casi tan alto como Huangfú. Humano y perro se observaron en silencio midiendo sus respectivas fuerzas. Rollito Agridulce advirtió  algo en la actitud determinada de Huangfú que aplacó sus deseos de saltar sobre él y zampárselo. Ambos decidieron que no merecía la pena enzarzarse en una pelea y se despidieron con una respetuosa inclinación de cabeza.

Después de alejarse una decena de pasos, Huangfú abrió el morral que cargaba a la espalda y sacó un grueso rollo de pergamino. Lo extendió sobre el suelo y buscó con el dedo el segundo nombre de la lista: Guan Xi. A su lado venía anotada una profesión: tejedor de pelucas de fantasía. Vivía a dos manzanas del templo de los Diez Reyes. Huangfú respiró hondo y trató de animarse. Había tenido un mal comienzo, eso era todo. Le iría mucho mejor en la siguiente visita.

—¿El señor Xi? —preguntó cuando un viejito esquelético, medio escondido bajo una espesa melena verde que le llegaba hasta los pies, abrió la puerta de su casa.

—¡El señor No!

El segundo portazo generó una onda expansiva que estremeció el esqueleto de Huangfú, desde los meñiques de los pies hasta el último hueso del cráneo. Esta vez ningún perro lo amenazó, pero la hija del señor Xi le animó a marcharse vaciando un orinal sobre su cabeza.

Mientras se secaba al sol, sentado en los escalones del Templo de los Diez Reyes, Huangfú estornudó una docena de veces. ¿Tendría mejor suerte con la tercera persona de la lista? El joven era optimista por naturaleza, pero, cuando llamó a la cabaña del pescador Gan Bao, fue incapaz de sonreír siquiera.

—¿Buen día? —preguntó con escepticismo.

—¡Cuando te pierda de vista!

Huangfú había aprendido ya a no acercarse demasiado a la puerta, que se cerró con un golpe seco a una distancia prudencial de su nariz. Suspiró. Si había otra lección que aprender de aquellos portazos era que los recaudadores de impuestos no despertaban precisamente simpatía en los demás. 

Por supuesto, Huangfú nunca había soñado con ser recaudador de impuestos. ¿Quién sueña con algo así? Desde muy pequeño le habían fascinado la magia y el kung-fu. Por desgracia, en la aldea de Ciruela Torta, donde se había criado, no existían escuelas de nigromancia ni de artes marciales. La gente se dedicaba a otras cosas, como pescar truchas, apacentar cabras, arar los campos, sembrarlos y cosechar. Por fortuna, uno de sus vecinos, Zhang, Cabeza de Buey, que de joven había sido soldado y había perdido una oreja combatiendo a los mongoles en las estepas del norte, le enseñó todo lo que hacía falta saber sobre el arte del jianghu, las técnicas de lucha con armas ocultas y el manejo de la espada. En el terreno de la magia no había tenido tanta suerte y se había tenido que conformar con lo que sabía Bao, Hierba Marchita, la bruja de la aldea. Había que reconocer que, como persona, Hierba Marchita rozaba la perfección, pero como bruja era un desastre. En lugar de comerse a los niños, los atiborraba con pasteles de arroz. Más que de bruja, ejercía de curandera y de consultora sentimental. Huangfú aprendió de ella los siete hechizos que se sabía. Servían para eliminar verrugas, combatir el estreñimiento, quitar el olor de pies y aliviar la acidez de estómago. Hierba Marchita también le enseñó a reconocer todas las plantas que crecen en el monte y sus usos medicinales.

Claramente insatisfecho con la formación recibida en materia de encantamientos y sortilegios, el joven había decidido abandonar Ciruela Torta en cuanto cumpliera dieciséis años para emprender un largo viaje hasta el Monte de las Rocas Cantarinas, donde, había oído contar, residía una comunidad de magos y hechiceros. No siendo todavía adivino, no vio venir que cinco años seguidos de sequía acabarían arruinando a su familia, que vivía de labrar la tierra. La necesidad imperiosa de ganar dinero sorprendió a Huangfú cuando todavía no había aprendido a volar, a volverse invisible o a hablar con las serpientes. De algún modo tenía que mantener a su familia y, cuando un amigo cercano de un tío lejano de la prima de la madre del cuñado de un tío abuelo suyo le contó que en la magistratura del distrito de Chang Tung buscaban recaudadores, Huangfú corrió a presentarse a las pruebas de selección. Con tal de llevar algo de dinero a casa, hubiera aceptado cualquier trabajo, de tragasables, de limpiador de letrinas o de criador de gusanos.

Antes de que saliera el sol, ya se encontraba frente a las puertas del tribunal de Chang Tung. Estaban cerradas a cal y canto y no se veía un alma. Ningún centinela hacía guardia bajo el gran gong de bronce de la entrada. En el curso de un par de horas, solo asomaron por allí un gorrión medio dormido y un par de ratones somnolientos. No parecía una competencia de la que Huangfú tuviera que preocuparse. Además, al cabo de unos pocos minutos, el gorrión y los ratones se terminaron aburriendo y se marcharon. No había más candidatos. Pasada otra hora, el ayudante del magistrado recibió a Huangfú con una expresión de sorpresa y los brazos abiertos. Hasta le ofreció una taza de té y un cuenco de arroz para que desayunara.

—Es un trabajo fácil —le aseguró guiñándole un ojo, antes de entregarle el rollo de pergamino con la lista de personas a las que tendría que cobrar los impuestos.

Mentía como un bellaco. Era un trabajo duro y, sobre todo, desagradecido. De cada cinco cántaros de leche que ordeñaran los granjeros a sus vacas, debían entregar uno al emperador. De cada diez percas que sacaran del río los pescadores, dos irían a parar a la despensa imperial. De cada cinco monedas de plata que ganaran los comerciantes, una terminaría en las arcas del emperador.

Y lo que valía para los cántaros de leche, las percas y las monedas de plata, valía igual para los capullos de seda, las cometas, las pelucas de fantasía, el té y el arroz, o los huevos que pusieran las codornices. Como el emperador no se encargaba en persona de reclamar sus monedas de plata, sus truchas o sus pelucas, todo el mundo odiaba a quienes lo hacían en su nombre: los recaudadores de impuestos.

Tres semanas después de su encuentro con Rollito Agridulce, la magistratura del Chang Tung envió a Huangfú de viaje a la provincia de Liaoning. Para entonces había tenido oportunidad de conocer a multitud de perros y habían vaciado sobre su cabeza no pocos orinales. Le habían dedicado todos los insultos imaginables e incluso una niña diminuta, llamada Fan Ziyi, le había escupido y había lanzado a toda su familia horribles maldiciones que no puedo reproducir aquí. Por eso, se sorprendió tanto al comprobar que en Liaoning la gente lo trataba con  amabilidad. Nadie le respondió allí con una grosería o un portazo. Los perros, en lugar de morderlo, le hacían fiestas meneando el rabo con simpatía.

El primer nombre de la lista era el maestro de marionetas Song Gong. Debía entregar al emperador dos enormes marionetas de cuero rojo que representaran a los leones guardianes que suelen encontrarse a la entrada de los templos budistas y las tumbas imperiales. El taller de Song Gong no se encontraba en la dirección que figuraba en el rollo de pergamino, porque acababa de mudarse hacía un par de semanas. Sus vecinos indicaron amablemente a Huangfú dónde podía encontrarlo. Hasta le hospedaron una noche y le dieron de comer un buen tazón de sopa de camarones con tofu y cebolleta. 

Lo que Huangfú no sabía era que todas  las personas que encontraría a lo largo del camino le iban a mentir. Si el taller del maestro de marionetas Gong quedaba al norte, ellos le aseguraron que estaba al sur. Si antes de llegar a él había que cruzar un puente, le indicaron que siguiera el curso del río. Si había que dejar atrás los campos de soja, le dijeron que se adentrara en ellos. Huangfú no sospechó que lo estaban engañando. Era un joven de buen corazón que tendía a confiar en los demás. Tampoco conocía la provincia de Liaoning y todas las respuestas le encaminaban al mismo lugar. Las mentiras no se contradecían. El panadero Liu no le decía que fuera monte arriba, y el cazador Wang que lo hiciera monte abajo. ¿Cómo iba a sospechar que todos se habían puesto de acuerdo para dirigirlo al mismo lugar? ¿Cómo imaginar siquiera que en ese lugar no le aguardaban las marionetas del maestro Gong sino un destino peor que la muerte?

A él se dirigió silbando con despreocupación, hasta que sus sandalias desgastadas pisaron la hierba que bordeaba el  Bosque de las Hayas Rojas. Los árboles llamaron de inmediato su atención. Realmente hacían honor a su nombre, Huangfú  nunca había visto hayas de un rojo tan intenso. El bosque parecía en llamas. Las ramas se doblaban bajo el peso de las hojas, que centelleaban como rubíes. Acercó la mano hasta el tronco  más próximo y rascó la corteza con una uña, convencido de que  saltaría la pintura. Ningún esmalte se desprendió. Retrocedió varios pasos, para adquirir una perspectiva más amplia del paisaje. Miró a un lado y a otro, a derecha e izquierda. Le habían indicado que el taller del maestro de marionetas Gong se hallaba justo en el lindero del bosque, pero Huangfú no distinguía  ningún edificio. ¿Quedaría oculto tras la primera fila de árboles?

El joven recaudador se internó entre las hayas. En cuanto los árboles lo rodearon, tuvo la impresión de que se hacía súbitamente de noche. Miró hacia lo alto y vio que las copas de las hayas apuntaban como lanzas a un cielo encapotado.

Toda la mañana había amenazado lluvia. Un escuadrón de nubes grises se había ido cruzando en el camino del sol, provocando rachas de luz y de sombra. Ahora  parecía como si todas hubieran venido a  reunirse encima del bosque, para cubrirlo con un toldo de nubarrones.

Un trueno retumbante sobresaltó a los pájaros y las ardillas, dando la señal a las nubes para que	descargaran la lluvia que transportaban. Huangfú sintió que se le venía encima una catarata y corrió a refugiarse bajo los árboles. De poco le sirvió, porque, allá donde fuera, le perseguía el viento, lanzándole agua desde todas las direcciones, azotándole las piernas y los brazos, y el rostro, aullando como si le echara en cara alguna ofensa. Huangfú llegó a creer que el viento se había pensado que venía a cobrarle algún impuesto.

Una cortina de agua espesa borró el perfil de los árboles. El  joven apenas alcanzaba a distinguir con claridad qué había  más allá de un palmo de distancia. Entre la lluvia y la oscuridad,  casi avanzaba a ciegas, tropezando con las raíces, resbalando sobre las hojas mojadas que cubrían el suelo.

Totalmente desorientado, no supo hacia dónde encaminarse. De pronto, tuvo la impresión de que se encontraba en el interior de una pagoda roja como el fuego. Una sensación de lo más absurda, puesto que se había perdido en mitad de un bosque. Sin embargo, los rayos iluminaban durante unos segundos la oscuridad y entonces creía vislumbrar una columna tallada en madera, en lugar de un árbol; un candelabro cargado de velas perfumadas, en lugar de ramas; un pavimento de tablas, en lugar del suelo embarrado; una estatua...

Huangfú se frotó los ojos para apartarse la lluvia. ¿Estaría soñando? Parecía poco probable. ¿Cómo se iba a dormir en  mitad de una tormenta? El resplandor de los relámpagos alumbró un búho que lo miraba fijamente, posado sobre una rama. ¿O estaba apoyado en el nicho de un muro? Huangfú parpadeó, conteniendo la respiración. Había creído ver que tenía rostro de mujer. A pesar de los truenos y del estruendo de la lluvia, oyó con absoluta claridad una voz que le hablaba. Era una voz extraña, inhumana, que sonaba como el quejido del viento y que acentuó la impresión de que se hallaba en un sueño:

—¿Quién eres?

A Huangfú le costaba mantener los ojos abiertos, porque los cerraba instintivamente en cuanto se le llenaban de agua. Un segundo relámpago iluminó la oscuridad y mostró de nuevo a un búho extraordinario, de plumas brillantes y anaranjadas. No tenía pico, ni dos ojazos amarillos. Sobre sus hombros descansaba una pequeña cabeza de mujer, adornada con una trenza rubia.

Su cara era blanca como la cera y los labios, muy finos, del color de las cerezas. La lluvia, al resbalar por sus mejillas, no deshacía ningún maquillaje.

—¿Quién eres? —volvió a preguntar la mujer búho, con su voz de viento.

—¡¿Qu-Quién e-eres t-t-tú?! —tartamudeó Huangfú, más a causa del miedo que del frío. El búho emitió un lúgubre ulular, antes de responder:

—Yo he preguntado primero.

—S-soy Hu-Huangfu-fú.

La mujer búho se mostró poco impresionada.

—¿Y a qué has venido a perturbar la paz de este lugar sagrado, Huhuangfufú?

—Huhuangfufú, no —repuso el joven,  tratando de sobreponerse y de dar a su voz un tono firme—. Me llamo Huangfú y busco al maestro de marionetas Song Gong.

—¿Por qué? —quiso saber la mujer búho con súbito interés—. ¿Trabajas en un teatro de sombras?

—No. Soy recaudador de impuestos.

La cabeza del búho dio una vuelta completa alrededor del cuello, emitiendo un horrible chasquido, antes de clavar de nuevo los ojos en Huangfú.

—¡Vaya decepción, Huhuangfufú! A este bosque solo venís de visita topillos y recaudadores de impuestos. ¿Qué pretendéis? ¿Matarnos de aburrimiento?

Huangfú no estaba dispuesto a dejarse amilanar. Se irguió cuanto pudo frente al viento y la lluvia y sostuvo la mirada de la mujer búho.

—No puedo hablar por los topillos, pero yo solo he venido  a hacer mi trabajo. ¿Quién eres tú?

Los labios color cereza se torcieron en una sonrisa maliciosa.

—¿Yo? Soy una yaoguai.

Huangfú sintió como si un dedo de hielo le acariciara la espalda.  Los yaoguai eran también recaudadores, pero no de percas o de monedas de plata. Recaudaban almas. O más bien se alimentaban de ellas para volverse inmortales. Eran demonios. Cruzarse con uno de ellos equivalía a cruzarse con la muerte. Huangfú apretó los dientes. De haber aprendido algo de magia, quizá hubiera podido espantar al demonio con un sortilegio.

—¡Todavía no estoy preparado! —exclamó.

La sonrisa color cereza se acentuó.

—Ya verás como sí.

Entonces, a Huangfú se lo tragó la tierra. Literalmente. El suelo desapareció bajo sus pies y lo envolvió la oscuridad.

Tuvo la sensación de que caía en un pozo profundo. Apretó con fuerza los dientes durante uno, dos, tres segundos, a la espera del impacto contra el suelo. Pasado un minuto, seguía cayendo y pensó que al tocar el fondo se rompería en mil pedazos, como un jarrón de porcelana arrojado desde lo alto de una muralla. Sus pies, sin embargo, aterrizaron al fin con suavidad, sobre un pavimento de tablas. Un débil resplandor fue cobrando fuerza a su alrededor, para revelar el interior de una pagoda de madera excavada entre las densas raíces de las hayas. La luz procedía de cientos de farolillos de papel suspendidos en el aire, varios metros por encima de su cabeza. Dentro revoloteaban luciérnagas atrapadas, de mil colores diferentes. En las paredes y en las columnas del templo, se adivinaba el contorno de infinidad de estatuas labradas en la madera roja. El aire olía a hongos y a tierra húmeda.

—¿Estoy muerto? —preguntó en voz alta Huangfú.

—No tengas tanta prisa —le respondió una risa ahogada.

—Aunque ya tienes un pie en la tumba, también te lo digo.

—¡Mira quién fue  a hablar!

—¿Sí? ¿Y tú? ¿Te  crees que estás más  vivo que yo?

La luz había seguido creciendo en intensidad, hasta descubrir la presencia de un grupo de unas treinta personas, que se fue congregando en torno a Huangfú. Las había altas y bajas, flacas y gordas, jóvenes yancianas. Todas lo observaban con una singular mezcla de burla y abatimiento.

—¿Dónde estoy? —les preguntó Huangfú.

Le contestó Chow, un anciano flaco y mal afeitado que, al sonreír, enseñaba unas encías desnudas, en las que no asomaba un solo diente:

—Bajo el bosque maldito de las Hayas Rojas. Un lugar encantado, donde solo vas a encontrar raíces, escarabajos, demonios y condenados a muerte.

—Dicen que es la antesala del infierno —añadió una mujer, guiñándole un ojo.

Huangfú tragó saliva. Desde luego, no eran buenas noticias.

Por su mente desfilaron todas las personas a las que había preguntado dónde vivía el maestro de marionetas Gong y que le habían respondido amablemente, conduciéndole hasta aquel lugar: la familia que lo había hospedado una noche, el panadero Liu, el cazador Wang...

—¿Por qué... por qué nadie me advirtió?

Una explosión de risas acogió su pregunta.

—¿Tú qué crees? Porque querían que acabaras aquí —le contestó uno al fin.

—Yo iba a la tienda de un alfarero —dijo otro con pesadumbre—. Huang Yen se llamaba.

—Y yo, a la posada de La garza quisquillosa  —añadió un tercero.

—Y yo, a la joyería de Gao Jin —suspiró un cuarto—. Pensé que allí tendría la oportunidad de ver cómo es un collar de perlas. Nunca llegué.

—¡Ya nunca verás ninguno!

Tang, una mujer medio calva, que enroscaba entre los dedos, muy nerviosa, los escasos pelos que le quedaban, se encogió de hombros:

—Ninguno de nosotros llegamos. A todos nos engañaron, hijo.

Huangfú entrecerró los ojos, sin entender.

—Pero... ¿por qué? —preguntó.

—¿Por qué? ¿Se puede saber qué habías venido a hacer aquí? —le espetó Kong, un hombre de aspecto imponente, que dio un paso hacia él y lo cubrió con su sombra. Llevaba la piel cubierta de tatuajes toscos y tenía una barba espesa y áspera como una zarza.

Huangfú se enderezó, no dejándose intimidar, y sostuvo su  mirada.

—No vine a hacer daño a nadie. Vine a servir al emperador.

Huangfú no se había sentido nunca tan gracioso. A cada cosa que decía, le respondía un coro de carcajadas. La situación, sin embargo, le parecía cualquier cosa menos divertida.

El viejo Chow se acercó cojeando hasta él y le señaló con un dedo acusador, que se veía bastante sucio. Tampoco le hubiera venido mal cortarse las uñas.

—Venías a robar arroz a los campesinos, ovejas a los pastores...  ¡hasta pulgas a los amaestradores de pulgas! Todos hicimos lo mismo. ¿Y para qué?

—Para que no le falte de nada a nuestro querido emperador —contestó con sorna Kong.

—¡El emperador de los ladrones!

—¡Para cebarlo como a un ganso!

—Para que pueda terminar de construir su palacio de oro en las montañas del cielo.

—¡Y para que pueda pagar el tributo que le exigen los yurchen para que no nos invadan!

El tono agrio y malicioso de aquella gente incomodó a Huangfú.

—El emperador no es ningún ladrón —dijo frunciendo el ceño. En Ciruela Torta todo el mundo hablaba con respeto del emperador, salvo quizá su maestro de kung-fu, Cabeza de Buey—. Y jamás nos vendería a los yurchen.

Otro estallido de risas celebró su última ocurrencia.

—Eres aun más idiota de lo que pareces —bufó Kong, antes de escupir a sus pies en el suelo—, pero, por tonto que seas, te habrás dado cuenta de que no has hecho muchos amigos desde que trabajas como recaudador.

—Desde luego que no —Chow asintió, dejando escapar una risita—. ¡La gente nos odia! Si pudieran, nos tirarían a un estanque lleno de pirañas. ¿Y por qué no lo hacen? ¡Por que no se atrevn! Porque tienen miedo a los soldados del emperador. Así que no les queda otra que aguantarse. Salvo en Liaoning, claro. Aquí han descubierto un modo seguro de librarse de los recaudadores.

—En la región todos saben que los demonios habitan el hayedo  y envían aquí a los recaudadores de impuestos, a los soldados del emperador o a cualquier extraño que venga a molestarlos —explicó Tang—. Nadie que se pierda entre las hayas rojas vuelve a ver la luz del sol. Desde luego, ninguno de los que estamos aquí ha conseguido escapar.

—¿Y cuánto lleváis aquí?

—¿Yo? —preguntó Kong. Una sombra de melancolía empañó su mirada de fuego—. Son ya más de dos años.

—¡Yo, diez meses y medio! —se lamentó la señora Tang.

—Yo, una semana —añadió Wan, un joven huesudo que llevaba  la mitad de la cabeza afeitada y un pendiente de jade.

—¿Y qué piensan hacer con nosotros esos yaoguai?

—Consumir nuestras almas —intervino Liu, una joven que hasta  entonces había permanecido callada y que parecía mirar a los demás por encima del hombro, como si conociera un secreto que los demás ignoraban.

—A no ser que sople sobre ti el aliento de la garza de oro —susurró la señora Tang, dando una palmada.

—¿La garza de oro?

Kong puso los ojos en blanco antes de responder:

—Es una forma de hablar.

—Uno de nosotros no será condenado —explicó Tang—. Para complacer a la Reina Madre del Oeste, los yaoguai tienen que salvar un alma y devolverla al mundo de los vivos.

—¿Y quién se salvará? —quiso saber Huangfú, lógicamente in teresado.

Las sonrisas se borraron de inmediato del rostro de los recaudadores.

—¡Yo! —exclamaron al unísono más de treinta voces roncas. Decenas de miradas desafiantes se cruzaron entre los condenados.

El sonido de un gong hizo que todos dieran un respingo. De manera instintiva, juntaron las manos en actitud de rezo y se inclinaron en la dirección de la que procedía el sonido. Las luciérnagas batieron con más fuerza sus alas y las luces de los farolillos se intensificaron. Las figuras talladas en las raíces rojas de las hayas, en las paredes y las columnas de la pagoda, empezaron a adquirir otros colores. Huangfú distinguió al búho naranja, a un ciervo verde con astas de bronce, una serpiente con escamas azul celeste, una grulla de plumas negras como el azabache, un zorro púrpura, un mono dorado y una urraca albina. Todos tenían cabezas humanas y un rostro lívido. Los recaudadores los observaron boquiabiertos, pero sus bocas se abrieron más todavía al comprobar que las figuras cobraban vida y se separaban de las raíces.

—Ha llegado la hora de cobrar vuestras almas —anunció el  ciervo, estirando las patas como si se estuviera desperezando—. Con el recién llegado, ya sois treinta y siete.

Huangfú contó cuántos recaudadores había en la pagoda subterránea y, en efecto, sumaban treinta y siete. Al hacer el cálculo, reparó por primera vez en la presencia de un niño entre los condenados. No tendría más de siete años y no hubiera desentonado en ninguna plaza o mercado de Liaoning pidiendo limosna. Iba vestido con harapos y daba la impresión de no haberse lavado en su vida. Desde luego, su cabeza podía perfectamente albergar más piojos que pelos. Huangfú se quedó mirándolo, perplejo. Obviamente no podía tratarse de un recaudador de impuestos. ¿Qué hacía allí? ¿Se habría perdido en el bosque y lo habrían atrapado los demonios?

El zorro púrpura interrumpió sus pensamientos. Se separó del resto de demonios y se dirigió muy despacio hacia el centro del grupo. Los prisioneros del hayedo maldito se apartaron a su paso, cerrando un círculo a su alrededor. El zorro era tan alto como Huangfú y cubría su piel con un pelaje tieso y duro, que más que pelo parecía alambre de espino. Tenía cabeza de hombre, una melena tan roja como el corazón de las sandías y los labios pintados de negro, el mismo color de sus dientes afilados.

—¿Quién será el primero? —masculló.

—¡Él! —exclamó aterrorizado Chow, señalando al joven Gao, que estaba a su lado, al creer que los ojos del zorro se habían detenido en él.

Sus compañeros tuvieron la misma impresión de que el demonio los miraba fijamente a ellos.

—¡Ella!

—¡Él!

—¡Él!

Treinta y cinco voces se alzaron al unísono. Treinta y cinco  dedos temblorosos señalaron a otra persona, buscando condenarla.

A pesar de que estaba a punto de que un demonio devorase su alma, lo que Huangfú sintió en aquel momento no fue miedo, sino vergüenza. Solo dos personas no habían dicho nada ni señalado a nadie: él mismo y el niño harapiento, que, aterrorizado, no apartaba los ojos del suelo. Huangfú llegó a mirar al zorro, abochornado, como pidiéndole disculpas por el comportamiento de sus compañeros.

Los demonios debieron de experimentar una vergüenza semejante, porque rechinaron los dientes, produciendo un sonido tan desagradable y sobrecogedor que todas las voces se acallaron. El zorro contempló a los recaudadores con aversión.

—Qué patéticos sois. ¡Vuestras almas nos van a saber a  excrementos de grillo! ¿Con qué derecho pretendéis condenar a otros o salvaros vosotros?

La urraca, que tenía cara de niña, extendió sus alas blancas y voló desde lo alto de una columna hasta posarse sobre la cabeza del zorro. Sus ojos, del color de la nieve, examinaron una a una a las personas asustadas que formaban un círculo a su alrededor.

—Así es cómo lo haremos —graznó—. Uno de vosotros dirá un número y, partiendo de esa persona, iremos contando tantas posiciones hacia su derecha como indique el número. Uno, dos, tres... hasta llegar al último de la cuenta. Quien ocupe ese lugar nos servirá de aperitivo. Devoraremos su alma y su cuerpo se desvanecerá, dejando un puesto vacío en el círculo. ¡Y un olor tan pútrido que querréis arrancaros la nariz! Reanudaremos la cuenta a partir del siguiente, siempre hacia la derecha, el mismo número de posiciones que antes, hasta detenernos en el segundo afortunado, que perderá su alma igual que la perdió  el primero, y dejará otro hueco libre. Y así seguiremos. Iréis  cayendo uno tras otro hasta que solo quede un condenado. Ese  se salvará. ¿Ha quedado claro?

La niña urraca miró en torno suyo, desafiante. Lo que encontró fueron treinta y seis expresiones de absoluta perplejidad.

—¿Cómo?

—¿Puedes repetir? —pidió la señora Tang.

—Yo no me he enterado de nada —reconoció el gigante Kong, rascándose la barbilla.

El zorro suspiró:

—Anda, ponles un ejemplo.

La niña urraca puso los ojos en blanco, pero como ya los tenía de ese color, nadie se dio cuenta.

—Imaginad que empezamos por Chow —dijo con un gruñido impaciente. Con la punta de un ala, señaló al anciano— y que dice el número siete. Entonces, comenzaríamos contándole a él,  uno,  a Kong, que está a su derecha,  dos,  y así sucesivamente, ¿lo veis?

La urraca giró su cabeza de niña y fue contando, al tiempo que señalaba con el ala extendida a cada persona: tres, cuatro, cinco, hasta llegar a siete y detenerse en Hu, un hombre con sombrero de bambú y largos bigotes que casi le llegaban hasta las temblorosas rodillas.

—Le tocaría a Hu. Devoraríamos su alma y su cuerpo desaparecería dejando un hedor insoportable.

Hu emitió un gemido ahogado. Todos los demás recaudadores, menos Huangfú y el niño harapiento, se rieron con ganas.

—Después contaríamos a partir del  hueco que dejó Hu, siempre hacia la derecha. Liu caería la segunda, Tao el  tercero, y contaríamos siete posiciones de nuevo hasta parar en la señora Tang.

—Cerrad los ojos y ni os daréis cuenta de que ha desaparecido... ¡porque ya desprende un hedor insoportable! —exclamó Kong, provocando otro coro de risas, al que no se unieron ni Huangfú, ni el niño, ni la señora Tang.

El mono dorado fue a reunirse con el zorro y la urraca en el centro del círculo. Su rostro cadavérico, surcado de arrugas, temblaba.

—¿Os hace gracia? ¿A qué clase de juego pensáis que estamos jugando? —preguntó con voz chillona y desafinada, mientras agitaba sus puños peludos. Después miró al zorro y susurró—. ¿No podemos escoger a otros que sean menos idiotas?

El zorro dobló el cuello hacia arriba y emitió un aullido que hizo temblar hasta las luciérnagas dentro de sus farolillos de papel.
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